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Chile, después de Indonesia, posee la segunda cadena volcánica más 
grande y de mayor actividad en el mundo con unos 2.000 volcanes, 
y unos 500 de ellos se consideran “geológicamente activos”.

Iván Barría Castro1

La fascinación que han producido 
las montañas a todos los hom-
bres desde su aparición sobre 

la tierra, ha sido la razón en que ellos 
han querido desentrañar los misterios 
y maravillas que ella encierra. Muchos 
pueblos que han habitado cerca de las 
montañas, han desarrollado una mís-
tica o una filosofía, como asimismo, 
religiones que han trascendido hasta 
nuestros días.

Chile es de una configuración geomor-
fológica atractiva y particular, debido a 
la cercanía que existe entre el Océano 
Pacífico y la Cordillera de los Andes.

Las erupciones volcánicas que han 
afectado a nuestro país desde siglos 
anteriores recientes, han modelado las 
altas cumbres circundantes, dando ori-
gen a ecosistemas diversos y variados, 
de gran riqueza biológica y de impor-
tancia nacional.

De acuerdo a diferentes fuentes consul-
tadas, Chile, después de Indonesia, posee 
la segunda cadena volcánica más grande 
y de mayor actividad en el mundo con 
unos 2.000 volcanes y unos 500 de ellos 
se consideran “geológicamente activos” 
de los cuales 60 cuentan con un registro 
histórico en los últimos 450 años.

Históricamente, el volcán Osorno ha 
presentado al menos 10 erupciones de 
importancia y las más recientes son la de 
los años 1790-1791 y 1835 que provoca-
ron flujos de lava, lahares y caídas de pi-
roclastos. A la fecha han transcurrido 178 
años, sin que el volcán Osorno haya pre-
sentado una erupción y, actualmente, 
solo tiene una débil actividad fumarólica 

bajo el hielo de la cima (Hugo Moreno, 
vulcanólogo del Sernageomin).

La última erupción del volcán Osorno 
fue el 20 de marzo de 1835, desde las 
2:00 hrs A.M. arrojó lava desde su cráter 
principal, siendo observado este fenó-
meno sísmico por el naturalista inglés 
Charles Darwin, desde el seno del Re-
loncaví el cual lo consignó en sus apun-
tes de viaje, puesto que a esa fecha es-
taba a bordo del HMS Beagle, buque 
de información científica al mando del 
capitán Robert Fitz Roy.

El volcán Osorno, tiene una perfecta fi-
gura piramidal de 2.661 m.s.n.m. consti-
tuyendo un icono de atracción mundial, 
que junto a los Saltos del Río Petrohué es 
la carta de presentación de la Región de 

los Lagos. Este volcán está al interior del 
Parque Nacional Vicente Pérez Rosales, 
Área Silvestre Protegida del Estado, des-
de 1926, siendo el primer parque nacio-
nal de su categoría de manejo en Chile. 
También forma parte de la Reserva de 
Biósfera “Bosques Templados Lluviosos 
de los Andes Australes”, declarado por la 
Unesco en septiembre del 2007.

Actualmente en el volcán Osorno, 
existe un área de desarrollo turístico 
y recreacional con canchas de esquí 
y telesillas, además, de refugios insti-
tucionales y particulares, cafeterías y 
restaurantes, lo que permite las activi-
dades de turismo tradicional y turismo 
aventura, entre ellos; esquí alpino, esquí 
nórdico o de fondo, esquí randonné, 
snowboard, escalada en hielo, trekking, 

1 Guardaparque sector volcán Osorno
 Parque Nacional Vicente Pérez Rosales

Territorio para la Contemplación, los Deportes 
Aventura y la Conciencia Ambiental

Volcán Osorno:
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Un hombre que descubre el hecho más sencillo sirve más
a la Humanidad que el más grande de los fiósofos

Claude Bernard 

mountain bike, parapente, alas deltas, 
up-ski, hikking, tirolesas, etc.

El acceso hasta el centro de montaña 
se realiza por una ruta de asfalto de 14 
kms, desde la localidad de Ensenada, 
donde se puede apreciar los volcanes 
Calbuco y Yates, los cerros Tronador y 
Puntiagudo, el Lago Llanquihue en su 
totalidad con 877 km2 y el mar (Estuario 
del Reloncaví) como asimismo, diversas 
montañas circundantes.

De acuerdo a datos estadísticos oficiales, 
el parque nacional recibe a casi 300.000 
personas al año en todos los sectores en 
que hay presencia institucional, por lo 
tanto, cada funcionario esta capacitado 
en forma integral para cualquier even-
tualidad que pueda ocurrir.

El principio
Las primeras personas de origen eu-
ropeo que llegaron en el periodo de 
la colonización del Sur de Chile, co-
menzaron a realizar al principio acer-
camientos y escalamientos a los dife-
rentes cerros y volcanes, donde hay 
algunos vestigios en rocas, las cuales 

ya han sido cubiertas por el tiempo y la 
frondosa vegetación nativa. El eterno 
espíritu aventurero de esas personas 
ha trascendido en las generaciones ve-
nideras, los cuales realizaban prácticas 
de escaladas con equipos rudimenta-
rios y sin apoyo técnico, solamente con 
orientaciones de carácter primitivo y a 
la vez también, diversas entidades ofi-
ciales, necesitaban de obtener datos 
para los mapas y limites y propiedades, 
por lo que fueron muchos los que in-
tentaban escalar las diferentes mon-
tañas en lugares donde no había una 
ruta demarcada y las aproximaciones 
eran generalmente en áreas de un bos-
que tupido y cerrado, donde era dema-
siado fácil extraviarse y junto con ello, 
las condiciones climáticas extremas de 
viento, neblina, lluvia y nieve.

Los registros que hay de personas acci-
dentadas y extraviadas en los faldeos del 
volcán Osorno, son numerosos, según 
recopilaciones periodísticas, habrían co-
menzado en el año 1946 con el extravió 
en el bosque de una persona de nombre 
Guillermo Brandau de Puerto Varas el que 
se encontró posteriormente fallecido.

El 21 de mayo de 1948 fallecen Luis 
y Ludwig Knapp (padre e hijo) de la 
ciudad de Osorno, los cuales tuvieron 
una rodada en el glaciar del volcán 
Osorno.

En enero de 1959, se estrelló en la lade-
ra norte (sector la Picada) un avión C 47 
de la Fuerza Aérea, al desorientarse por 
la neblina y la escasa visibilidad. Pere-
cieron sus siete ocupantes.

El terremoto del 22 de mayo de 1960, 
ocasionó el desplome de un cerro in-
mediato a un refugio de montaña del 
Teski Club en el sector la Picada (anti-
guo centro de esquí) causando su des-
trucción y una decena de muertes.

A fines de junio del año 1971, tres 
maestros carpinteros que trabaja-
ban en la ampliación de un refugio 
de montaña del sector, perecieron 
congelados debido a la gran canti-
dad de nieve que había por un fuerte 
temporal, al intentar llegar a esa de-
pendencia a pie desde la localidad de 
Ensenada, donde habían bajado para 
buscar víveres.
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En diciembre de 1973, fallece el sacer-
dote Iván Caviedes de Rancagua, el que 
se extravió un área cercana al glaciar, 
por la neblina que cubría el volcán.

El 13 de mayo de 1981, se accidentan 
con resultados fatales Gunther Hauser 
de Alemania y Hans Thiede de Austria, 
debido a un temporal y las bajas tem-
peraturas, cuando intentaban escalar 
hasta la cumbre.

El 9 de febrero de 1982 desaparecen en 
el volcán el médico inglés Jack Ewert y 
la enfermera italiana Mary Strabucci, al 
cubrirse el sector con nubes y no te-
ner los implementos necesarios para 
orientar su retorno.

En diciembre de 1985 desaparece Ma-
arten Visser de Holanda, el cual subió 
en forma solitaria al volcán, sin equipa-
mientos y sin zapatos adecuados para 
el hielo, se presume que haya intenta-
do bajar y que se haya extraviado en 
el bosque al no tener visibilidad por la 
espesa neblina que afectaba al volcán.

Debido a estos lamentables y continuos 
accidentes es que CONAF Regional y 
la Administración del Parque Nacional, 
deciden en el año 1984 construir un 
refugio de montaña de unos 60 mt2 en 
el faldeo noroeste del volcán Osorno a 
unos 1.200 m.s.n.m. y cuyo objetivo pri-
mordial es brindar orientación, control y 
apoyo a las diversas actividades depor-
tivas y recreativas que se realizarían en 
una área de desarrollo turístico y que 
comenzarían a operar a contar del año 
1985 como Centro de Esquí “La Burbuja “

La preocupación fundamental de las 
instancias jerárquicas superiores de la 
institución para crear esta dependen-
cia, era para que a su vez se pudiera te-
ner un control efectivo a toda persona 
y escaladores que intentaran llegar a la 
cumbre del volcán.

En esos años comenzaron a aumentar 
los clubes de montaña y los escalado-
res nacionales y extranjeros que acce-
dían hasta este macizo andino con la 
finalidad de acceder a este icono na-

tural representativo de nuestro país y 
referente conocido en todo el mundo.

El funcionario del parque nacional asig-
nado a esta dependencia, tiene que es-
tar en servicio continuo las 24 horas del 
día, ya que los escaladores y visitantes no 
tienen horario de llegada al sector, por lo 
que pueden apersonarse a esta depen-
dencia a contar de las 4:00 hrs de la ma-
drugada en adelante, como asimismo, 
llegar en horas de la tarde o muy tarde 
en la noche, para pernoctar y salir al alba 
hacia la cumbre, para que la progresión 
sea rápida por “ el acarreo volcánico” y 
llegar al glaciar donde la nieve y el hielo 
a esa hora esta aun endurecido y el uso 
de los crampones sea optimo. Lo ideal 
es que el regreso de los escaladores al 
refugio institucional sea alrededor de la 
15:00 hrs, para que en caso de cualquier 
eventualidad, haya luz natural y tiempo 
para iniciar el rescate o superar la emer-
gencia que pudiere acontecer.

Toda actividad como ser deportes aven-
turas, entrañan un riesgo potencial, al 
que hay que tener los resguardos nece-
sarios de parte del guardaparque como 
ser: solicitar a los participantes comple-
tar un formulario con todos los ante-
cedentes personales, como asimismo 
revisar el equipo técnico de escalada, y 
si no esta completo o en buen estado, 
no se permite el ascenso, tampoco si el 
escalador quiere subir en forma solitaria.

El guardaparque no es una persona au-
toritaria, ni posesivo en su cargo, pero, 
si de una gran compromiso y vocación 
de servicio, por lo que siempre sugiere 
posponer la actividad, cuando las con-
diciones climáticas no son confiables, 
como por ejemplo; aproximación de 
temporal, viento norte, viento blanco, 
pronostico de nevadas, neblina cerrada 

con escasa visibilidad etc. ya que algu-
nos de ellos, es la primera vez que vie-
nen al sector y no conocen los puntos 
de referencia, por lo que es necesario 
darles algunas alternativas, como visitar 
otros lugares de la región en espera de 
un buen tiempo para hacer posterior-
mente la actividad confiadamente.

La consulta recurrente de los visitan-
tes que llegan al sector y son testigos 
y que pueden observar las escaladas al 
volcán: ¿qué pasa cuando hay un acci-
dente ¿quién brinda la ayuda oportuna 
¿quién paga los gastos cuando se re-
quiere apoyo aéreo, etc.?

El Parque Nacional implementó un 
plan de contingencia para atenuar los 
accidentes e incidentes en el volcán 
Osorno, tanto con los escaladores par-
ticulares y empresas de turismo aven-
tura que ofrecen el servicio de guías 
de montaña, por lo que el control es 
riguroso y efectivo para disminuir los 
riesgos asociados a las escaladas.

Los accidentes en las montañas son 
inevitables por lo más diversos facto-
res, por eso es que el Parque Nacional 
cuenta con una Cordada de Rescate de 
Montaña compuesta por guardapar-
ques de la unidad, la que empezó a fun-
cionar a contar del año 1993, para que 
actué en forma inmediata cuando se les 
requiera. Ellos han participado activa-
mente en otros accidentes que han ocu-
rrido en años posteriores en este lugar 
y en el rescate de personas, por lo que 
continuamente están actualizándose en 
las diversas técnicas de rescate y salvata-
je, trabajando en forma coordinada con 
Carabineros de Chile, la Fuerza Aérea y 
con los voluntarios del Cuerpo de Soco-
rro Andino de Puerto Varas.

El guardaparque en una definición ope-
rativa, por su ubicación estratégica pue-
de revelar significados e interrelaciones 
del lugar donde está destacado, pero las 
áreas protegidas son parte esencial del 
desarrollo integral de un país, pues le 
brindan a las sociedades un gran núme-
ro de beneficios económicos, culturales, 
educativos y espirituales.  
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